¿Por qué después de 2000 años no estamos siguiera cerca de cumplir la Gran Comisión?

[bookmark: _GoBack]En Lucas 10, Jesús deja instrucciones claras, paso a paso para que los 70 discípulos obedezcan al alcanzar a “todo pueblo y lugar adonde Él iba a ir”. Si Jesús mismo entrenó, enseñó, e instruyó a sus discípulos en la forma que Él sabía funcionaría, ¿por qué 2000 años más tarde, pensamos que podemos mejorar su modelo divino?

Jesús instruyó a sus discípulos, “Oren al Señor de la Cosecha para que envíe obreros a Su campo…” (10:2)

Hemos mejorado esta instrucción, 1) sustituyendo ‘orando al Señor de la Cosecha’ por HABLAR acerca de la necesidad de orar, 2) olvídate de orar, lo que se necesita es un reclutamiento masivo – sal y haz lo que haya que hacerse para involucrar a la gente, movilizar a las masas hacia los seminarios de entrenamiento en los centros de convenciones más grandes en la ciudad e invitar a los nombres más grandes para que atraigan a las multitudes.

Jesús instruyó a sus discípulos, “ahora VAYAN, los estoy enviando como corderos en medio de lobos…” (10:3)
 
Hemos mejorado las palabras de Jesús sustituyendo su mandato de ir por algo más conveniente para nosotros: ¡VENGAN! Vengan a nuestra iglesia…reunión…avivamiento…grupo juvenil…cruzada evangelística…almuerzo de damas…evento deportivo…énfasis espiritual…Estudio Bíblico…etc. Salir a donde están los perdidos y entrar a su mundo siempre es mucho más problemático que sentarse esperando y orando que ellos de alguna manera vendrán a nosotros y a cualquier evento que hayamos planeado para ellos. Aunque puedo dar un par de horas para un evento en la iglesia, ciertamente no tengo el mismo par de horas para salir de mi camino hacia lo desconocido que da miedo. Podría ser visto asociándome con indeseables en lugares no conocidos como lugares apropiados de reunión cristiana.
 
Jesús instruyó a sus discípulos, “NO LLEVES monedero, ni bolsa, ni sandalias…” (10:4)

Ya que realmente nunca hemos entendido exactamente lo que Jesús estaba tratando de decir con este oscuro mandato, simplemente lo hemos ignorado y hecho lo opuesto. Creemos que nos es posible hacer la obra del Señor a menos que tengamos una gran bolsa de dinero, y teniendo todos los implementos necesarios en nuestra bolsa de viaje (carros, tierra, edificio, salarios, literatura, paquetes de apoyo, mobiliario, sistema de sonido, instrumentos musicales, laptop, PowerPoint, proyector de videos, etc.) Y ciertamente no olvidemos la importancia de tener la {última moda en sandalias y ropa y todos los implementos personales necesarios para la tarea. Después de todo, ¡queremos dar una buena impresión a los que estamos tratando de alcanzar!
 
Jesús instruyó a sus discípulos, “NO SALUDEN A NADIE por el camino…” (10:4)

Jesús obviamente no entendía la importancia de los saludos en nuestras culturas actuales.

¿Cómo vamos a tener acceso a “su mundo” a menos que pasemos mucho tiempo saludando y construyendo relaciones? Así, que una vez más buscamos mejorar (ignorar) otro mandato anticuado de nuestro Señor y realmente pasamos enormes cantidades de tiempo y planeamos estrategias evangelísticas completas que nunca llegan más allá de “saludar” y nutrir unas cuantas relaciones. Organizamos tés para damas, nos encontramos con los vecinos, vamos a eventos deportivos juntos, encontramos a alguien con quien tomar café, etc. Aunque todas estas actividades pueden ser buenas, el problema es que rara vez nos movemos más allá de la “etapa de saludo” al resto de las instrucciones de Cristo dadas en Lucas 10:1-9. Tendemos a perder el enfoque cuando nos detenemos y saludamos a la gente a menos que estemos en sintonía con todo el proceso estratégico que Cristo estaba enseñando. Jesús sabe cuán fácilmente nos distraemos, así que nos advierte que no saludemos a nadie, ni hagamos nada que nos distraiga de la importante misión en la que estamos.

Jesús les instruyó a sus discípulos, “DIGAN ‘PAZ a esta casa’ si hay allí alguien digno de paz, gozará de ella…” (10:5)
 
El consenso moderno está de acuerdo en que ‘decir paz a esta casa’ es una pérdida de tiempo. La mejor forma de ganar a una comunidad, pueblo o ciudad es llegar allí en gran número y tocar tantas puertas como sea posible. Cuando abran la puerta, invítalos a tu iglesia, y quizás incluso predícales el Evangelio y haz que sepan que esta podría ser la última oportunidad que tengan de salvarse. Si se rehúsan, déjales un tratado evangelístico, y algo de literatura de tu iglesia y asegúrate de orar por ellos antes de salir.


Jesús les instruyó a sus discípulos, “PERMANEZCAN EN LA MISMA CASA, comiendo y bebiendo lo que les ofrezcan…” (10:7)

¿Permanezcan en la misma casa? ¿Solo esa casa? ¡Tienes que estar bromeando! Mientras más casas visites, más contactos tendrás, mayor el número de resultados positivos. No querrás arriesgarlo todo en solo una casa. Hay una alta probabilidad de que las cosas no resulten y que luego te quedes sin nada. Además, ¿qué tiene de importante perder el tiempo comiendo y bebiendo con la gente? ¿Comer y beber cumple algo de valor eterno? No lo creo…

Jesús les instruyó a sus discípulos, “COMAN lo que les sirvan…” (10:8)

Es como que Jesús ya supiera que tendríamos problemas para entender la importancia de la parte de comer/beber, así que Él lo dijo DOS VECES para asegurarse de que lo entenderían. Pero el hecho es que todavía tenemos que captar la importancia de comer y beber con la gente ANTES de tratar de proclamar las “Buenas Nuevas” a ellos. Lo que es importante es ponerse a trabajar y compartir el Evangelio con los perdidos. Comemos y bebemos con nuestros hermanos cristianos, ¡no con los paganos!

Jesús les instruyó a sus discípulos, “SANEN A LOS ENFERMOS que allí se encuentren…” (10:9)

Bueno esto es fácil de ignorar porque todos sabemos que solo los pentecostales y los carismáticos son los que están en las cosas curativas. Ciertamente podemos dejar de lado este pegajoso mandato. No quisiéramos realmente involucrarnos en ningún asunto controversial como sanar a los enfermos (¡podríamos perder nuestros trabajos por ello!) Después de todo, la mayoría de todos somos cesacionistas y ya no creemos que estos extraordinarios dones del Espíritu sean válidos hoy. Tenemos la Biblia y eso es lo que necesitamos. Entonces, básicamente estamos liberados en este caso. Siguiente…
 
Jesús les instruyó a sus discípulos, “DÍGANLES, ‘el reino de Dios se les ha acercado…” (10:9)

Bien, finalmente, Jesús se acerca para decirnos que hagamos lo que realmente importa – la ‘cosa principal’ – que es declarar, predicar, enseñar el mensaje del Evangelio del Reino a estas personas perdidas. Vamos a ir al grano y saltearnos todas las otras cosas. Es hora de dedicarse al importante asunto de testificar y compartir el Evangelio. Somos libres de saltearnos las partes de las instrucciones de Jesús que no nos gustan o no entendemos. ¿No fue su principal impulso obviamente este último punto? Ciertamente trataremos de obedecer esta parte, pero el resto es para el debate y la interpretación—en otras palabras, no hay mucho de importancia en todas las instrucciones anteriores a esta instrucción final.

¿Sorprende que después de 2000 años todavía no hayamos terminado la tarea que nos dio Cristo? Pensamos que tenemos una forma mejor de hacer las cosas. Tenemos la nueva versión mejorada, y aun continuamente nos rascamos la cabeza y nos preguntamos por qué las cosas no están funcionando de la manera en que se supone que deberían funcionar.
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